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El medio natural de la Provincia de Guadalajara
posee un potencial en recursos geo-científicos y didác-
ticos del que debe ser conscientes y participes los cen-
tros educativos de Enseñanza Media de la provincia,
de la Comunidad, así como de otras unidades admi-
nistrativas. Teniendo en cuenta la eficacia de las excur-
siones de campo como complemento y refuerzo en
asignaturas del Medio Natural, en este artículo se pre-
senta un interesante itinerario de campo orientado a
docentes y estudiantes de 2º ciclo de ESO y de Bachi-
llerato. 

A partir de la selección de seis paradas, se recons-
truye una importante parte del registro estratigráfico
de este sector, poniendo de relieve como la mayor
parte de los materiales que constituyen el relleno de la
cuenca del Tajo no son solo los que actualmente aflo-
ran horizontales en el entorno de las ciudades de Gua-
dalajara y Madrid, sino los que se reconocen en su
borde septentrional a favor del encajamiento de la red
fluvial de los ríos Sorbe, Jarama y Henares, encontrán-
dose plegados en continuidad con las sucesiones sedi-
mentarias del Cretácico Superior.

El propósito del itinerario es servir como guía de
campo para el análisis del medio natural por las estriba-
ciones meridionales del Sistema Central y las septentrio-
nales de la cuenca del Tajo (Fig. 1), reconociendo los
materiales aflorantes del Cretácico Superior marino, así
como los depósitos cenozoicos que constituyen parte

del relleno de la cuenca del Tajo. Para ello, se analiza un
variado conjunto de rocas sedimentarias, se desarrollan
conceptos estratigráficos básicos para el reconocimien-
to de las sucesiones sedimentarias y su ambiente depo-
sicional y se reconstruye la sucesión tipo, analizando sus
características litoestratigráficas y geomorfológicas, su
evolución geológica y la del relieve actualmente obser-
vable.

El borde meridional del Sistema Central está cons-
tituido por una sucesión sedimentaria de materiales
mesozoicos (Sopeña y Moya, en este volumen; Segura
et al., en este volumen) y paleógenos plegados (López
Olmedo et al., en este volumen) que afloran a lo largo
de una franja paralela a la dirección de la cadena y
cuya distribución y extensión actual es el resultado del
rejuvenecimiento del relieve y de las directrices alpinas
del Sistema Central, de los procesos erosivos que afec-
taron a esta cobertera durante su plegamiento y del
relleno cenozoico post�oro-génico de la cuenca del
Tajo. 

La sucesión del Cretácico Superior está formada por
un conjunto inferior fundamentalmente terrígeno y
mixto (arenas, arcillas, margas y dolomías rojas), y un
conjunto superior carbonatado (dolomías, dolo-mías
arenosas y margas). Por encima aflora un tercer conjun-
to, de naturaleza detrítico-evaporítica que representan
el Cretácico terminal y el paso al Paleógeno. La sucesión
de estos tres grandes conjuntos sedimentarios es reflejo
indudable del gran episodio transgresivo-regresivo de-
sarrollado durante el Cretácico Superior a escala mun-
dial (Haq et al., 1988).
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La correlación de secciones estratigráficas locales
a lo largo de la alineación de afloramientos cretácicos
descrita, muestra como el espesor de la sucesión
general disminuye hacia el SO, dibujando una geo-
metría en cuña debido básicamente a la reducción de
espesor del conjunto inferior terrígeno (Gil y García,
1996, García-Hidalgo et al., 2003, 2007). Estos aflo-
ramientos representan la terminación hacia el mar-
gen costero del Macizo Ibérico de las plataformas
marinas carbonatadas que se desarrollaron en la
cuenca Ibérica, actualmente Cordillera Ibérica (Gil,
1994; Gil y García, 1996). Los materiales cretácicos
yacen discordantes hacia el NE de la provincia sobre
depósitos del Triásico, y sobre diferentes unidades del
basamento paleozoico hacia SO, aumentando la
amplitud temporal de dicha discordancia en el
mismo sentido. 

Los materiales paleógenos corresponden a depó-
sitos continentales sedimentados en grandes siste-
mas aluviales, fluviales y lacustres, a veces salinos,
que durante esos tiempos ocupaban buena parte de
la región, quedando posteriormente en buena parte
ocultos por los depósitos neógenos más modernos
que conforman dicha cuenca. En general, la sucesión
paleógena está relacionada con la evolución y el des-
mantelamiento parcial de los relieves circundantes,

teniendo un marcado carácter pre y sinorogénico. La
naturaleza y composición de los sedimentos paleóge-
nos pone en evidencia, tanto el área que se estaba
levantando, como la naturaleza de la misma. Están
formados por conglomerados poligénicos, areniscas
y arcillas de ambientes aluviales y fluviales, que se
indentan con yesos y carbonatos de ambientes lacus-
tres evaporíticos y húmedos. 

Los materiales neógenos aflorantes en buena
parte de la provincia, en particular los que forman
parte del relleno de la cuenca del Tajo ocultan bajo
ellos ambas sucesiones, cretácica y paleógena, sien-
do reconocidas en los sondeos profundos que en la
región se han realizado (Baides, Santa Bárbara,
Torralba) (Querol y Abad, 1989; Segura et al., 2006).

Las unidades estratigráficas que componen las
sucesiones del Cretácico Superior y del Paleógeno en
el área de estudio se sintetizan en las Figuras 2 y 3,
donde se muestran sus diferentes denominaciones,
relaciones laterales y verticales y atribuciones de
edad. Una explicación más detallada de cada una de
ellas se recoge en Tejero y Fernández-Gianotti (2004). 
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Figura 1. Localización del área de estudio en el marco geológico regional. Tomado del Mapa Geológico de la Península Ibérica, Baleares y
Canarias a escala 1:2.000.000 (Rodríguez Fernández et al., 2007).

ESTRATIGRAFÍA



Figura 2. A) Cuadro litoestratigráfico del Cretácico Superior en el
borde meridional del Sistema Central, mostrando las unidades lito-
estratigráficas en los diferentes sectores (SO, centro, NE), sus rela-
ciones laterales, edad y diacronía de unos sectores a otros. B) Sec-
ción estratigráfica tipo del Cretácico Superior en el sector centro
(Torrelaguna�Pontón de la Oliva). I) Fm Villa de Vés; II) Fm Picofren-
tes; III) Fm Ciudad Encantada; IV) Capa Alcorlo; V) Fm Muñecas; VI)
Fm Tranquera. Modificado de Gil et al. (2004).

Se trata de un recorrido geológico de jornada
completa y de unos 120 km a realizar en general por
buenas carreteras. El itinerario detallado entre para-
das se describe e ilustra en cada una de ellas. 

La excursión transcurre por los valles de los ríos
Jarama, Sorbe y Henares, de forma paralela al borde
meridional del Sistema Central. Comienza recono-
ciéndose los materiales cretácicos aflorantes en los
alrededores Patones, concretamente el barranco de
las Cuevas, para visitar a continuación el paraje
donde se localiza el embalse del Pontón de la Oliva.

Posteriormente, nos dirigiremos a Uceda y Puebla de
Beleña por las extensas plataformas de Uceda con-
formadas por los distintos niveles de rañas, bajando
al valle del Sorbe, donde aflora la serie paleógena.
Continuaremos en dirección a Cerezo de Mohernan-
do y Humanes, ya en el valle del Henares, para obser-
var la serie neógena y los depósitos cuaternarios en
este sector, regresando a Guadalajara, donde finaliza
la excursión.

Figura 3. Columna estratigráfica sintética del Paleógeno de Beleña
de Sorbe y de sus equivalentes laterales.

Parada 1. Barranco de las Cuevas. Patones

Localización

Este afloramiento se encuentra en la provincia de
Madrid, término de Patones (Coordenadas UTM
459.700; 4.524.725), y se halla recogido en los mapas
geológicos nacionales de Segovia (1:200.000, nº 38) y
de Valdepeñas de la Sierra (1:50.000, nº 485).
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4. ITINERARIO



El acceso se realiza desde la carretera que une Pato-
nes de Abajo con Patones de Arriba (Fig. 4). Poco des-
pués de cruzar esta vía, por debajo de las conducciones
del sifón del Canal de Isabel II, sale a la derecha una
pista de servicio a través de la cual se accede al aflora-
miento. 

Descripción

En este sector (Torrelaguna�Valdepeñas de la Sierra),
el Cretácico aflora según una banda de dirección NE-SO
con buzamientos de 25-35º SE, definiendo un relieve
en «cuesta» característico en la zona, cortado por
barrancos perpendiculares más o menos angostos y
equidistantes entre sí (barrancos de Torrelaguna, Mor-
tero, San Román, Patones, Las Cuevas, Valdentales y
Pontón de la Oliva).

El barranco de las Cuevas es sin duda uno de los aflo-
ramientos más importantes del Cretácico del borde meri-
dional del Sistema Central, ya que muestra un corte muy
completo de la sucesión cretácica (Fig. 5), donde en la
que mejor se puede describir el tramo superior carbona-
tado del Cretácico de este borde de la sierra. Es el único

punto donde los procesos de dolomitización han sido
menos intensos, pudiendo reconocerse con mayor clari-
dad las características originales de los materiales y las
unidades estratigráficas. 

No en vano, ha sido propuesto como Punto de Inte-
rés Geológico y Didáctico de la Comunidad de Madrid
(Gil et al., 1999; Corvea et al., 2006) por su interés estra-
tigráfico y sedimentológico, cualidades que resaltan su
valor como recurso geo-didáctico. También destaca por
su especial valor paleontológico, ya que en él se han rea-
lizado las primeras determinaciones bioestratigráficas
con valor cronoestratigráfico (Gil et al., 2002) del con-
junto carbonatado superior de todo el borde meridional
del Sistema Central. 

El conjunto inferior terrígeno se dispone en discor-
dancia angular y erosiva sobre un notable paleosuelo
desarrollado sobre pizarras paleozoicas. La sucesión da
comienzo con las arenas del Mb Atienza de la Fm Utri-
llas (Fig. 2), representado por un conjunto de arenas
blancas y amarillentas de unos 4 m de espesor, que a
techo presenta un nivel ferruginoso con rizocrecciones
de origen edáfico. Por encima aflora la Fm Castro de
Fuentidueña, constituida por una sucesión de arcillas,
arenas limosas y arenas micáceas, con intercalaciones
de dolomías y dolomías arenosas rojas que se hacen
más frecuentes hacia techo. Alcanza un espesor de 53
m y finaliza en una brecha carbonatada de naturaleza
erosiva, fácilmente observable en el flanco occidental
del barranco. 

Sobre los materiales anteriores aflora un conjunto
de unos 6 m de espesor, constituido por arenas (Mb
Segovia) y margas verdes (Capa Alcorlo). Las arenas y
areniscas son de grano medio a fino con estratificación
cruzada, que afloran de forma discontinua a modo de
cuerpos lenticulares con bases canalizadas y escasa con-
tinuidad lateral a lo largo de todo el borde sur del Sis-
tema Central, reduciendo su espesor hacia el NE en
beneficio de las margas de Alcorlo. Este conjunto cons-
tituye un horizonte guía de correlación regional y marca
una discontinuidad estratigráfica mayor a su techo deli-
mitando dos ciclos sedimentarios mayores y el final del
conjunto inferior terrígeno de la sucesión. 

El tramo carbonatado intermedio da comienzo con
la Fm Caballar compuesta por dolomías tableadas en
bancos separados por superficies ferruginosas y peque-
ñas juntas de arcillas. Algunos bancos presentan bio-
turbación, �ripples� y laminación paralela. Definen un
monótono conjunto de 30 m de espesor que no resalta
morfológicamente en el relieve a pesar de su naturale-
za carbonatada. Corresponden a ambientes submarea-
les de plataforma somera carbonatada. 
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Figura 4. Itinerario desde Patones de Abajo (A) al afloramiento del
barranco de las Cuevas (C). Recorrido de 2,5 kms. 



Otra discontinuidad estratigráfica identificada a la
base del primer escarpe morfológico, y materializada
en sondeos por una brecha calcárea (Gil et al., 2000),
da paso a la Fm Hortezuelos, compuesta por calizas
bioclásticas de rudistas y otros bivalvos, y calizas
micríticas en bancos tabulares con abundantes milió-
lidos, alternando con niveles de margas grises ricas
en materia orgánica y calizas margosas nodulares. La
existencia de uno de estos niveles margosos a techo
de la unidad ha actuado a modo de paraguas prote-
giendo a los materiales infrayacentes de los procesos
de dolomitización penetrativa que ha afectado a las
unidades superiores. Esto hace del afloramiento de
las Cuevas un caso excepcional ya que en aflora-
mientos adyacentes, este nivel superior margoso no
aflora al encontrarse erosionado por las materiales
suprayacentes.

En uno de los bancos se han identificado ramille-
tes de rudistas en posición de vida (no removiliza-
dos, ni fragmentados), habiéndose constatado la
presencia de Bourgonia gardonica (TOUCAS) que
caracteriza el Coniaciense Superior (Fig. 6; Gil et al.,
2002). Esta determinación es importante, además
de por su valor bioestratigráfico, porque constituye
la primera identificación en España de una especie
descrita con anterioridad en otras áreas circum-
mediterráneas, razón por la cual el barranco de las
Cuevas se convierte en su localidad de referencia a
nivel nacional. 

Los términos carbonatados de la Fm Hortezuelos
se interpretan como depósitos submareales de una
plataforma carbonatada en la que alternan episodios
de baja energía que favorecen el desarrollo de los tér-
minos micríticos y los ramilletes de rudistas, y otros
de tormenta que producen la removilización y frag-
mentación de los rudistas y el desarrollo de los tér-
minos bioclásticos. Los términos margosos se inter-
pretan en un contexto litoral de plataforma somera
restringida, que favorezca la acumulación de arcillas
y restos vegetales. 

Una nueva interrupción sedimentaria, materializa-
da por una discordancia erosiva, da paso a la Fm
Hontoria del Pinar, compuesta como en su localidad
tipo por calizas bioclásticas y calcarenitas estratifica-
das en bancos gruesos totalmente dolomitizados,
reconociéndose sombras de bioclastos y abundante
porosidad móldica. En afloramientos próximos
(Barranco de Patones), se reconocen superficies de
estratificación cruzada de gran escala, que permite
interpretarlas como depósitos de grandes barras lito-
rales que migran sobre una plataforma carbonatada
somera bajo unas condiciones energéticas medias-
altas debido a la ausencia de materia orgánica y de
niveles micríticos. La unidad finaliza con un nuevo
nivel de margas grises con materia orgánica, de pre-
sencia discontinua en los afloramientos próximos por
procesos nuevamente erosivos. 
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Figura 5. Vista panorámica del afloramiento del Barranco de las Cuevas (flanco oriental), mostrando la sucesión de unidades litoestratigrá-
ficas. (*) Mb. Arenas de Segovia de la Fm Utrillas, que con un espesor muy reducido, está siempre asociado en el borde Sur del Sistema Cen-
tral a la Capa Margas de Alcorlo.



Por encima, y a favor de una nueva discordancia ero-
siva, aflora la Fm Burgo de Osma, representando el
techo morfológico de la cuesta y la última unidad de la
sucesión cretácica en el afloramiento del barranco de
las Cuevas. El resto de la sucesión puede reconocerse en
afloramientos próximos, como el del barranco de Pato-
nes o el del Pontón de la Oliva, este último objeto de la
Parada 2.

Parada 2. El Pontón de la Oliva. Patones

Localización

Se localiza en el extremo oriental del término muni-
cipal de Patones, coincidiendo con los límites provincia-
les de Madrid y Guadalajara (Coordenadas UTM
463.022; 4.527.140). Se recoge en los mapas geológi-
cos nacionales de Segovia (1:200.000, nº 38) y de Val-
depeñas de la Sierra (1:50.000, nº 485).

El acceso se realiza a través de un camino peatonal
que sale a la derecha de la carretera M-128, 500 m
después de tomar el desvío hacia Valdepeñas de la Sie-
rra (Fig. 7). Existe un aparcamiento señalizado. Avan-
zando por este camino se accede a la cerrada del
embalse del Pontón de la Oliva, al tiempo que se des-
cubre una excelente vista panorámica del flanco orien-

tal del barranco, donde puede observarse la parte final
de la sucesión sedimentaria del Cretácico y las primeras
unidades paleógenas (Fig. 8). 

Figura 7. Itinerario desde el barranco de las Cuevas (A, Parada 1) a
El Pontón de la Oliva (B, Parada 2). Es un recorrido de 5 kms que ini-
ciamos regresando a Patones de Abajo, y una vez allí nos incorpora-
mos de nuevo a la M-102 girando a la izquierda.

Descripción

En este punto es el río Lozoya el que atraviesa la
franja SO-NE de afloramientos cretácicos definiendo
un angosto barranco, que fue aprovechado en el
siglo XIX para construir la presa más antigua de la
Comunidad de Madrid (1858), con el objeto de abas-
tecer por medio de aguas superficiales a la capital,
todo ello bajo el reinado de Isabel II. 

En el Pontón de la Oliva, el conjunto superior car-
bonatado presenta un aspecto mucho más compac-
to y homogéneo que el que hemos observado en el
barranco de las Cuevas (Parada 1). Ello se debe a la
desaparición de los niveles margosos descritos en las
Fms Hortezuelos y Hontoria del Pinar, generalmente
al techo de las mismas, debido procesos erosivos que
resaltan el carácter discordante de las unidades que
las cubren. 

El contacto entre las Fms Hontoria del Pinar y
Burgo de Osma (Fig. 2) está materializado por una
superficie ferruginosa significativa a favor de la cual
se ha desarrollado una disolución cárstica importan-
te; puede reconocerse en el flanco occidental del
barranco, al pie de la cerrada. Por encima, la Fm
Burgo de Osma está constituida por 25 m de calizas
micríticas y calcareníticas muy recristalizadas dispues-
tas en bancos gruesos bien definidos. Estos se vuel-
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Figura 6. Bournonia gardonica (TOUCAS). A) Sección de la mues-
tra PUAB-43.946 cortando transversalmente varias valvas inferiores.
Las valvas están incluidas en una matriz carbonatada de grano fino
que también rellena los huecos internos. B) Vista ventral externa de
un ejemplar juvenil PUAB-43.932. La barra de escala representa una
longitud de 5 mm. Modificado de Gil et al. (2002).



ven más tableados (20-40 cms) en los 3 m finales,
mostrando un contacto neto con las margas supra-
yacentes. Por encima, la Fm Valle de Tabladillo está
básicamente constituida por margas blancas con
niveles de arcillas rojas y algunos bancos calcáreos
decimétricos. Define un tramo blando de 17 m de
espesor, de pobre expresión morfológica y semicu-
bierto, identificable por un cambio de pendiente
(rellano) lo largo de la ladera, a favor del cual discu-
rre las tuberías del Canal (Fig. 8). A techo se recono-
ce una superficie de karstificación que marca una dis-
continuidad estratigráfica importante.

Esta discontinuidad da paso al Mb Pontón de la
Oliva, constituido por 15 m de brechas calcáreas muy
dolomitizadas, con cantos angulosos de diferente
tamaño (Fig. 9). La brechificación y la karstificación

que afecta al conjunto borra cualquier vestigio de
estratificación. Sólo localmente se reconocen restos
de bioturbación y fantasmas de bioclastos. Esta uni-
dad pone fin al conjunto carbonatado superior de la
sucesión del Cretácico Superior. Por encima aflora el
conjunto superior de naturaleza detrítico-evaporítica,
representado por una potente sucesión de arcillas
rojas y violáceas con niveles de yesos de la Unidad
Torrelaguna, fácilmente reconocibles en el paisaje por
el cambio de coloración, vegetación y relieve. Estos
materiales afloran generalmente cubiertos, pudién-
dose realizar observaciones de detalle a lo largo del
camino que asciende por la ladera, así como en una
antigua cantera de yesos situada en el fondo del
Arroyo de la Lastra.
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Figura 8. Vista panorámica del afloramiento del Pontón de la Oliva (ladera oriental), mostrando la sucesión de unidades estratigráficas en
el tránsito entre el conjunto intermedio carbonatado y el superior detrítico de la sucesión general del Cretácico en este sector. (*) Situación
de una cantera de yesos.

Figura 9. Aspecto de campo (A) y detalle (B) de las brechas del Mb Pontón de la Oliva .



Parada 3. El Cenozoico de Uceda y el Valle del
Jarama. La interpretación de un paisaje de ida
y vuelta

Localización

Esta parada se localiza en la carretera CM-1002
de Uceda a Puebla de Beleña antes de llegar a la loca-
lidad de El Cubillo de Uceda, justo cuando se alcan-
za el alto que conforman los llanos de Uceda (Fig.
10). Se aprovecha el cruce de un camino rural para
aparcar y se realizan observaciones de detalle de
aspectos litológicos, sedimentológicos y estratigráfi-
cos de las unidades que afloran en el escarpe del
talud de la carretera y de una pequeña cantera. Aso-
mándose al borde septentrional del escarpe de estos
llanos, se divisa el valle del río Jarama donde, anali-
zando el paisaje, se pueden hacer observaciones
generales de carácter estratigráfico, tectónico y geo-
morfológico relacionadas con la evolución de ese
borde de la cuenca del Tajo.

Descripción

Desde un punto de vista fisiográfico o mejor físico-
geológico el contexto de la parada tiene lugar en el
borde septentrional de la Cuenca del Tajo, y por tanto
muy próxima a otra gran unidad geológico-estructural
como es la Sierra, que constituye el Sistema Central, y
dentro de éste, en el sector de Somosierra.

� Los llanos de Uceda

Morfológicamente los llanos de Uceda forman parte
del piedemonte de ese sector, es decir conforman una
unidad de tránsito entre la Sierra y la Depresión. La
característica de este piedemonte es que está confor-
mado por varias plataformas de amplias dimensiones
que se encajan unos pocos metros entre sí y que se
extienden en dirección N-S por más de 25 km, quedan-
do topográficamente colgadas a unos 200 m sobre el
cauce del Jarama. Los perfiles longitudinales, suave-
mente cóncavos de cabecera a pie, tienen pendientes
que oscilan entre el 2% y 0,2%. Se trata de superficies
que se configuran (aparecen soportadas) sobre depósi-
tos detríticos gruesos de origen fluvial. 

Este conjunto de altas plataformas con depósito
asociado es lo que se conoce como la Raña de la Alta
Campiña (Vadour, 1979). Son depósitos clasto-soporta-

dos formadas por gravas y cantos sub-redondeados,
frecuentemente imbricados, con un tamaño máximo de
canto en la fracción bloque y la mediana entre los 17 y
50 cm, con espesores que varían entre los 2-5 m, y en
los que los conjuntos arenosos, cuando aparecen, sue-
len situarse hacia la parte inferior de los mismos (Fig.
11); litológicamente su composición es mayoritaria-
mente cuarcítica, con algún canto de cuarzo en los
tamaños más pequeños. La matriz es arcillosa, de color
rojo, con algo de arena y limo.

Estratigráficamente en esta zona se apoyan, erosio-
nándolos, sobre materiales también detríticos de la Uni-
dad Superior, en este caso representados por los depó-
sitos silíceos de Valdepeñas-Retiendas. Sedimentológi-
camente representan una llanura aluvial de piedemonte
con facies de canales entrelazados de cierta sinuosidad,
de un ambiente semiárido mediterráneo (Pérez Gonzá-
lez y Gallardo, 1987). Estos autores identifican dos pla-
taformas aluviales escalonadas RJ1 y RJ2 de dirección (y
origen) Jarama, situándose la parada de la excursión en
el extremo noroccidental de la más baja, es decir la RJ2. 
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Figura 10. Itinerario desde el Pontón de la Oliva (A) Parada 2 a la
Parada 3 (B) cerca de Uceda. Es un recorrido de 8 kms que inicia-
mos regresando a Uceda, primero por la M-102 hasta el cruce con
la CM-1002. Siguiendo por esta vía, la parada se realiza a unos 2
kms al S de Uceda.



Sobre estos depósitos se desarrolla un perfil edáfico
característico que consta de: (i) un horizonte A desarro-
llado sobre sedimentos removilizados; (ii) un Btg de
color ocre con moteados rojos en la zona inferior y
pequeños nódulos milimétricos de Fe-Mn en la parte
superior; (iii) un Bg que destaca por la intensa segrega-
ción del hierro en bandas o moteados rojos y blanco-
grisáceos; (iv) un Bt de color rojo con arcilla y algunas
decoloraciones en forma de bandas verticales a favor de
la estructura; y (v) un horizonte Cg que muestra un
moteado grueso pardo rojizo. Estos suelos tienen gran
espesor (4-7 m) y sobrepasan al propio depósito aluvial
si este es poco potente, alcanzando el sustrato neóge-
no. Se les ha clasificado como suelos fersialíticos ácidos
hidromorfos (ultic palexeralf).

La edad de esta Raña es problemática, es anterior a
las primeras terrazas altas de los ríos Jarama y Sorbe y
sin duda posteriores a la unidad en la cual se encajan, y
que por criterios cronoestratigráficos regionales esta
datada como Plioceno Inferior (Rusciniense). Pérez Gon-
zález y Gallardo (1987) las atribuyen al Plioceno Supe-
rior, concretamente les asigna una edad Villafranquien-
se, alrededor de los 2 m. a.

El relleno Neógeno

Los taludes del corte de la carretera permiten la
observación, por debajo de la Raña, de los depósitos
silíceos de la Unidad Superior (Fig. 12; López Olmedo et
al., in press). Sin duda alguna se trata de una de las uni-
dades más características del sector oriental de la cuen-
ca del Tajo y que aflora ocupando la parte alta del inter-
fluvio Jarama-Sorbe. Litológicamente se trata de un
conjunto formado por arcosas con niveles de cantos o
gravas silíceas de cuarcita y cuarzo con intercalaciones
de arenas y lutitas rojas y ocres, o eminentemente con-
glomeráticos y de aspecto masivo en las zonas más sep-
tentrionales y proximales. Por la posición topográfica
que ocupan y el carácter suelto y deleznable de sus lito-
logías son fácilmente erosionables dando espectacula-
res paisajes de cárcavas en las cuencas de cabeceras de
los cursos torrenciales que imprimen al paisaje un carác-
ter muy peculiar fácilmente identificable. Constituyen
una unidad heterogénea en cuanto a composición y
facies, lo que ha hecho que se hayan denominado
«facies rojas y ocres», predominando las primeras en los
sectores septentrionales y las segundas en las zonas
meridionales, más alejadas de las zonas de aporte. Todo
el conjunto se encuadra en un contexto de abanicos
aluviales coalescentes de marcado carácter retractivo,
procedentes de los relieves situados inmediatamente al
norte y cuyos ápices se localizan en el interior del maci-
zo, en los valles de los ríos Jarama y Sorbe.

Las facies ocres, que son las que aparecen en el
talud de la carretera corresponden por tanto a facies
medias de alguno de éstos abanicos, están constituidas
por arenas arcósicas finas y limos arcillosos de tonalida-
des ocres y pardo-rojizas, de 3 a 5 m de espesor, que
intercalan niveles de gravas cuarcíticas.

� El valle del Jarama: La interpretación de un paisaje
de ida y vuelta

Una vez depositada la Raña, la jerarquización de la
red fluvial cenozoica, ya en un claro contexto exorreico de
la cuenca del Tajo, originado por el retroceso y captura de
la misma, al Oeste de Talavera, por la red atlántica, da
lugar a un cambio morfodinámico muy importante y
transcendental en la cuenca sedimentaria, y es el paso de
condiciones de agradación (relleno de sedimentos) que
se han mantenido durante todo el Cenozoico, a condi-
ciones de degradación (erosión y transporte de los mis-
mos). La morfogénesis fluvial desencadena un importan-
te proceso de vaciado erosivo tanto del relleno sedimen-
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Figura 11. Depósito de Raña (RJ2) constituido por gruesos cantos
cuarcíticos, discordante sobre arcosas con cantos correspondientes
a la Unidad Superior neógena. En el corte se aprecia la imbricación
de los clastos y los horizontes característicos del perfil edáfico super-
puesto.



tario de la cuenca como de sus bordes. Este proceso ero-
sivo da lugar al desarrollo y construcción de los valles flu-
viales en el interior de las cuencas, considerados ya cua-
ternarios por algunos autores, y la profundización de los
que ya existían previamente en su periferia.

� El valle del Jarama y sus terrazas

A lo largo de este proceso de erosión y encajamien-
to, durante el Pleistoceno y hasta la actualidad, el río
Jarama ha ido dejando abandonados sucesivos niveles
de depósitos fluviales, (no menos de 17), que se dispo-
nen escalonadamente a lo largo de su margen izquier-
da, dando un marcado carácter asimétrico a su valle.
Estos depósitos escalonados de origen fluvial son mor-
fológicamente denominados terrazas (Fig. 13). 

En el entorno del valle que se divisa desde esta para-
da, se reconocen no menos de siete niveles distribuidos
entre las cotas de +160 m y +4 m sobre la llanura alu-
vial (+3,5 m) del cauce actual. Los más representativos
corresponden a los de +150 m, +90 (Uceda), +70,
+35 y +10 m ya en la vega baja. La disposición espa-
cial de estos niveles respecto a su grado de encajamien-
to sucesivo, ofrece diversas variedades: en general, los
niveles más antiguos se presentan colgados, dejando
aflorar entre los mismos el sustrato en el que se enca-
jan; los intermedios están encajados y los más recientes
se solapan. 

Así pues, la erosión y vaciado de este piedemonte,
por la acción de la morfogénesis fluvial del río Jarama,
no sólo nos muestra la evolución de ese valle, sino que

además nos permite observar parte del relleno sedi-
mentario de la cuenca del Tajo en este sector; por lo que
también podemos interpretar los diferentes paisajes
que se iban conformando a lo largo de la historia de
construcción en dicho piedemonte.

� La cuesta de Torrelaguna-Patones

«Cuesta» es un término español ampliamente adop-
tado y que morfológicamente se aplica o sirve para des-
cribir una elevación asimétrica de carácter lineal produ-
cida por erosión diferencial de estratos de buzamiento
(inclinación) suave a moderado, en los que la ladera
larga (dorso o revés) es generalmente concordante con
el buzamiento de los estratos; mientras que la otra lade-
ra es más corta y de pendiente mayor (frente).

El vaciado de parte del relleno cenozoico de la cuen-
ca por el río Jarama, ha profundizado en su margen
izquierda, hasta exhumar las resistentes calizas de la
cobertera mesozoica adosadas al borde de la misma,
dando lugar a una espectacular cuesta estructural en
dirección NE-SO, con dorso hacia el SE e inclinación
entre 30º y 45º, que corresponde a los planos inclina-
dos de la vertiente que observamos (Fig. 14); mientras
que el frente de la misma, da lugar a un discreto escar-
pe o cantil rocoso, por delante del cual, y en el contac-
to con el macizo se desarrollan pequeñas depresiones
periféricas u ortoclinales.

Pequeños cursos fluviales procedentes del relieve de
la sierra han excavado valles que discurren transversal-
mente a esta serie monoclinal a favor del buzamiento
(cursos cataclinales, consecuentes). Estos arroyos han
incidido enérgicamente cortando totalmente la cuesta
de Torrelaguna-Patones dando lugar a gargantas (clu-
ses). Éstas aparecen distribuidas de tal forma, que cor-
tan espaciada y regularmente la cuesta en una serie de
elementos con forma de facetas trapezoidales de cima
bastante nivelada. 

La cartografía geológica muestra que este relieve en
cuesta no es producto únicamente de la erosión recien-
te, sino que representa un antiguo relieve (paleorrelie-
ve). Ello es especialmente observable entre la garganta
del río Lozoya y el pueblo de Valdepeñas de la Sierra en
este sector, donde la cuesta aparece fosilizada por los
sedimentos de la Unidad Superior neógena. Esto mismo
es apreciable a simple vista desde la panorámica que
hacemos en esta parada. 

El porqué de esa isoaltitud de cumbres que presen-
ta la arista cimera de este relieve, tiene también su expli-
cación, aunque ésta ya no es tan evidente en el paisaje.
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Figura 12. Talud de la carretera donde aparecen expuestos los
depósitos silíceos de la Unidad Intermedia neógena. Se aprecian
varias secuencias de arcosas y niveles de cantos.
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Figura 13. Bloque diagrama en la zona borde macizo-cuenca (entorno de Patones), donde se señalan las unidades fisiográficas definidas
para la fosa del Tajo. Leyenda de símbolos: 1) gravas pizarrosas (conos de deyección, Cuaternario); 2) gravas, arenas y limos (fluvial, Cuater-
nario); 3) arcosas y Raña (Neógeno); 4) arcillas, yesos y conglomerados (Paleógeno); 5) areniscas, margas, calizas y dolomías (Cretácico); 6)
granitoides (Carbonífero); 7) pizarras y cuarcitas (Ordovícico). Tomado de Pedraza, 1996.

Figura 14. Panorámica de la cuesta de Torrelaguna-Patones en la margen derecha del río Jarama frente al pueblo de Uceda (en el centro
de la imagen y sobre el replano de la terraza de +90 m). El relieve en cuesta aparece segmentado en sucesivos planos trapezoidales al estar
cortado por barrancos cataclinales.



Los procesos erosivos neógenos que tenían lugar en los
relieves periféricos a la cuenca sedimentaria y cuyos
productos resultantes eran los sedimentos que se acu-
mulaban en la misma, dieron lugar a una superficie de
erosión poligénica tipo rampa que biselaba no sólo los
materiales del zócalo hacia el interior de los relieves,
sino también los de su cobertera sedimentaria en el
borde, que ya se encontraba plegada e inclinada hacia
la cuenca. Restos de esta superficie se conservan preci-
samente al Norte de Valdepeñas de la Sierra, hacia el
Oeste, truncando el cierre periclinal del anticlinal de El
Vellón y al Norte de Cabanillas de la Sierra.

� El relleno sedimentario de la cuenca

En la cuenca del Tajo el espesor de sedimentos ceno-
zoicos llega alcanzar los 3.500 m en la parte norocci-
dental de la cuenca, en las proximidades del Sistema
Central, reconocido mediante perfiles sísmicos y sonde-
os profundos (Querol y Abad, 1989) con un registro
estratigráfico muy completo todo él en facies continen-
tales, desde el tránsito Cretácico superior-Paleoceno
hasta el Plioceno Superior.

En este sector de la cuenca, aparecen bien expuestos
los 200 m superiores de la sucesión neógena horizontal
a lo largo de los valles de los principales cursos fluviales.
Por otra parte el registro sedimentario paleógeno corres-
ponde a depósitos pre-tectónicos, anteriores al levanta-
miento del Sistema Central y que individualizó las cuen-
cas del Tajo y Duero.

Los sedimentos paleógenos se disponen en aparente
continuidad estratigráfica, o en suave discordancia erosi-
va, con niveles del Cretácico Superior, por lo que afloran
de forma discontinua, a lo largo de este borde, plegados
junto a ellos. Están constituidos por lutitas rojas, yesos y
conglomerados. Estos depósitos detríticos y sulfatados
representan ya la retirada del mar cretácico de la zona
centro peninsular; la presencia de cantos calcáreos indica
ya el inicio del desmantelamiento parcial de la cobertera
cretácica en relación con los primeros movimientos alpi-
nos. La edad de esta unidad es Cretácico Superior-Eoce-
no.

En la panorámica del valle del Jarama, esta unidad la
identificamos en la parte baja de los relieves de su mar-
gen derecha, aguas arriba de su confluencia con el
Lozoya y que en conjunto se denominan como Cerro de
Mingo Negro. El tramo superior de dicha unidad con-
forma el escarpe inferior de color gris-blanquecino
junto a la margen derecha del río.

Por encima de esta unidad suavemente plegada y cla-
ramente discordante sobre ella, se disponen las «arcosas
de Uceda», en general de colores ocre-anaranjados y con

un espesor máximo visible de 100 m. Se interpretan como
depósitos de zonas medias de abanico aluvial. Esta uni-
dad se dispone también a lo largo de gran parte de la ver-
tiente de la margen izquierda del Jarama. 

En los relieves de ambas márgenes, por encima de
las Arcosas de Uceda y mediante un contacto aparente-
mente concordante, aunque puede encerrar un hiato
importante, se disponen los «depósitos silíceos de Val-
depeñas-Jadraque correspondientes ya a la Unidad
Superior, de edad Turoliense superior-Plioceno, ya vistos
en el talud de la carretera bajo los depósitos de la Raña.

Parada 4. El Paleógeno de Beleña del Sorbe

Localización

La parada se ubica junto al río Sorbe, en la cerrada
del embalse próximo a la pequeña localidad de Beleña
del Sorbe (Fig. 15), en los taludes de la carretera que
con motivo de la realización de tal obra se ha construi-
do. Se accede desde el Cubillo de Uceda por la carrete-
ra CM-1001 se llega a Puebla de Beleña, donde se toma
la CM-1004 en dirección Tamajón, desviándose a la
derecha por la GU-189 hacia la localidad de La Mierla,
para posteriormente y tras 5 km llegar a un alto sobre
el valle desde donde se divisa el río Sorbe.

Figura 15. Itinerario de desde la Parada 3 (A) a la Parada 4 (B, Bele-
ña de Sorbe). Es un recorrido de 40 kms.
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Descripción

El corte de Beleña del Sorbe es uno de los más repre-
sentativos y completos del Paleógeno de este sector del
borde de la cuenca del Tajo. Muestra los términos estra-
tigráficamente más altos de la sucesión paleógena. Per-
mite además, reconocer la disposición y estilo de plega-
miento que afecta a estos materiales. Se localiza en el
flanco Norte de un anticlinal (anticlinal de Aleas), en
cuyo núcleo afloran los términos margo-yesíferos más
bajos de toda la serie (Fig. 17), equivalentes a los aflo-
rantes entre el Pontón de la Oliva y Valdepeñas de la
Sierra. 

El corte transcurre por la margen izquierda del río
Sorbe. En la parte septentrional del corte se realiza la para-
da y se reconoce una potente serie conglomerática que se
encuentra organizada en una alternancia estrato y grano-
creciente de conglomerados y areniscas. 

Como se muestra en la Figura 3, sobre el complejo
dolomítico terminal del Cretácico Superior, se sitúan dos
grandes unidades atribuidas clásicamente al Paleógeno
y que se caracterizan por su notable espesor y extensión
a lo largo de todo el borde del Sistema Central (Portero
y Olivé, 1984; Arribas, 1986; Alonso-Zarza y Calvo,
2002; Alonso-Zarza et al., 2004) que son:

� Unidad de lutitas rojas, yesos y conglomerados de
Torrelaguna�Uceda y su equivalente lateral, la
Unidad yesos de Cogolludo 

� Unidad mixta terrígeno-carbonatada de Beleña de
Sorbe-Torremocha de Jadraque

La Unidad Torrelaguna-Uceda conforma el núcleo del
anticlinal de Aleas. Se reconoce bien a lo largo de la
carretera por la que se discurrirá, tras realizar esta para-
da. Presenta un carácter yesífero y margoso, extendién-
dose hasta la localidad de Cogolludo («Unidad Yesos de
Cogolludo»; Fig. 17). Estos materiales históricamente han
sido objeto de explotación como rocas ornamentales.

Por encima, la Unidad Beleña de Sorbe-Torremocha
de Jadraque se dispone discordante sobre la anterior. En
la cartografía a escala 1:200.000 López Olmedo et al.
(in press) y Arribas et al. (2004) diferencian y caracteri-
zan a su vez en dos unidades: Unidad Carbonatada
Inferior y Unidad Detrítica Superior (Fig. 3). 

La Unidad Carbonatada Inferior, con espesores entre
200-500 m, se dispone discordante sobre la Unidad
Yesos de Cogolludo (Portero et al. 1990). Corresponde
a ambientes lacustres de fan delta, pasando hacia el
noreste a medios palustres y lacustres. Se reconoce muy
bien en la margen izquierda del río (Fig. 18), y ha sido
datada como Eoceno Medio (Crusafont et al., 1960,
Portero et al. 1983 y 1990). 
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Figura 16. Vista general de la Unidad detrítica en el núcleo del sinclinal de Cogolludo. Embalse de Beleña.
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La Unidad Detrítica (Arribas et al. 2004) se sitúa dis-
cordante sobre la anterior, mostrando un carácter detrí-
tico grosero y granocreciente que destaca morfológica-
mente en el paisaje a modo de resaltes (Figs. 16 y 19).
Se encuentra formada por conglomerados polimícticos,
con cantos y bloques redondeados cementados por car-
bonatos, que a veces alternan con areniscas. Constituye

la unidad más característica del Paleógeno de este sec-
tor de la cuenca del Tajo, y sus afloramientos se distri-
buyen a lo largo de todo el borde meridional del Siste-
ma Central. La edad de estos depósitos se sitúa en el
Oligoceno Superior, si bien pudieran llegar en alguna
zona al Mioceno inferior.

Figura 17. Cantera de yesos (Unidad Yesos de Cogolludo) afloran-
tes en el flanco septentrional del anticlinal de Aleas, en las proximi-
dades de Beleña del Sorbe.

Figura 18. Detalle de los términos inferiores de la Unidad Carbo-
natada en Beleña de Sorbe. Margen izquierda del río Sorbe, aguas
abajo de la cerrada del embalse.

Figura 19. Unidad Detrítica en el embalse de Beleña de Sorbe.



Parada 5. El techo del Paleógeno en el Valle
del Henares 

Localización

La parada se sitúa en el valle del río Henares, en su
margen derecha a unos 900 m al Sur de Cerezo de
Mohernando (Fig. 20).

Figura 20. Itinerario desde Beleña de Sorbe (A) Parada 4, a la Para-
da 5 (B) cerca del Valle del Henares. Es un recorrido de 14 kms que
iniciamos en dirección a Torrebeleña, Cogolludo y desde aquí a Cere-
zo de Mohernando a través de la carretera GU-179. Desde esta últi-
ma localidad, nos incorporamos a la Carretera CM-101 en dirección
a Humanes, y recorremos 1 km para llegar a la parada.

Descripción

Los taludes del Valle del Henares constituyen exce-
lentes afloramientos para reconocer las unidades termi-
nales del Paleógeno y las del Mioceno, identificándose
varias discordancias que las separan (Fig. 21). 

En el valle del Henares, el Paleógeno está represen-
tado por la Unidad Detrítica Superior (Fig. 3). Esta uni-
dad culmina la serie paleógena en la región y muestra

facies más distales (areniscas, conglomerados, lutitas y
calizas) respecto a los conglomerados masivos de la
misma unidad ubicados más al norte en Beleña de
Sorbe (Fig. 19).

Los depósitos miocenos de la cuenca de Madrid se
han dividido clásicamente en tres unidades estratigráfi-
cas denominadas: Unidad Inferior, Unidad Intermedia y
Unidad Superior (Junco y Calvo 1983). La Unidad Infe-
rior está compuesta por un apilamiento de conglome-
rados en cuerpos de 2-6 m de base erosiva. Presentan
granoselección positiva y están constituidos por frag-
mentos de carbonatos y cuarcitas y una matriz arenosa
con cemento carbonatado. Aparecen intercalaciones de
lutitas rojas bioturbadas de hasta 10 m de potencia.
Intercalados con estos cuerpos, aparecen niveles de luti-
tas rojas bioturbadas cuya potencia llega a los 10 m, así
como niveles de arenas finas y gravas (Najarro et al,
2006).

Entre ambos depósitos (paleógenos y miocenos)
existe un límite estratigráfico puesto de manifiesto por
varias observaciones (Fig. 22): 

a) Una discordancia angular que se aprecia por un
suave cambio en la inclinación de las capas de los
materiales miocenos que descansan sobre los
paleógenos.

b) Un cambio en la granulometría de los sedimen-
tos del Mioceno que pasan a ser más conglome-
ráticos que los del Paleógeno los cuales incluyen
materiales de litología mas fina como lutitas o
margas.

c) El cambio litológico anterior, viene acompañado
también por un sensible cambio de color en los
sedimentos, que pasan de ser más claros en el
Paleógeno (las margas y las calizas son de color
blanquecino) a más rojizos en el Mioceno (los
conglomerados y sobre todo las lutitas, son de
color rojo).

Desde el mismo punto, y más hacia el Sur es posible
observar en el frente del relieve acantilado una segunda
discordancia angular que limita las Unidades Inferior y
Media del Mioceno (Fig. 23).

La Unidad Intermedia en este sector es también bási-
camente conglomerática y está formada por paleocana-
les con base erosiva siendo sus cantos principalmente
de cuarcita, caliza y fragmentos de roca metamórfica,
envueltos en una matriz arenosa de grano medio a
grueso y un cemento carbonatado.
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En este caso la Unidad Inferior es la infrayacente y
sus capas buzan entre 10º-15º. La Unidad Intermedia
se sitúa encima de forma casi horizontal, produciendo
un truncamiento de las capas perfectamente observa-
ble. A diferencia de la anterior discordancia, apenas hay
diferencias en la litología y el color de los sedimentos,
por lo que el límite estratigráfico solo se deduce por la
angularidad entre las capas.

Como principio general, las unidades estratigráficas
que se encuentran plegadas o inclinadas, es por que
han sufrido los efectos de la tectónica, mientras que las
unidades que están horizontales, apenas se han visto
afectadas por dichos movimientos tectónicos. Así pues,
en la presente parada puede deducirse que tanto los
sedimentos paleógenos pertenecientes a la Unidad
Detrítica Superior (Oligoceno Superior-Mioceno Inferior)
como los sedimentos de la Unidad Inferior de la cuenca
de Madrid (Mioceno inferior-medio), dado que se
encuentran deformados (inclinados), han sido afecta-
dos por movimientos tectónicos (últimos movimientos
de la orogenia Alpina), mientras que los depósitos de la
Unidad Intermedia, puesto que se encuentran práctica-
mente horizontales, se depositaron en un contexto de
inactividad tectónica. 

A su vez la orogenia Alpina es la responsable de la
creación del relieve de las sierras y cordilleras que jalo-
nan a la cuenca del Tajo en la provincia de Guadalaja-
ra, por lo que de lo dicho anteriormente, puede dedu-
cirse que el relieve de los bordes de la cuenca del Tajo
que puede verse en la actualidad estuvo creándose
hasta el Mioceno Medio, edad de los últimos sedi-
mentos plegados (Unidad Inferior). El resto de los
sedimentos miocenos más modernos y dispuestos
horizontalmente (Unidad Intermedia y Superior), se
depositaron como consecuencia de la erosión de
dichos relieves ya creados y en un contexto de tran-
quilidad tectónica.

Parada 6. El Cenozoico de Humanes 

Localización

La parada se localiza en la margen derecha del río
Henares cerca de la localidad de Humanes, aguas
abajo de la anterior (Fig. 24), al pie del cerro de la
Alarilla.

Figura 21. Esquema estratigráfico de las unidades del Paleógeno terminal y Mioceno inferior en el valle del Henares (modificado de Naja-
rro et al., 2006), con la situación de las discordancias que se observan en la Parada 5 y la panorámica de la Parada 6.
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Descripción

Sobre las terrazas del río Henares, que muestran
diversos aspectos geomorfológicos a destacar, se obser-
va el Cerro de la Alarilla que expone en excelentes con-
diciones de observación casi toda la serie representativa
del Mioceno de este sector de la cuenca del Tajo. 

De las tres unidades miocenas de la cuenca del Tajo
(Junco y Calvo, 1983, Alonso et al., 2004) en el cerro de
la Alarilla están representadas las dos unidades más
antiguas (Unidad Inferior e Intermedia). La edad con-

junta de ambas abarca desde parte del Mioceno Infe-
rior, hasta parte del Mioceno Superior. En la figura 25
aparece la situación de la panorámica con respecto al
esquema estratigráfico general de las unidades del Pale-
ógeno terminal y Mioceno inferior en el valle del Hena-
res.

Las capas básales del cerro pertenecen a la Unidad
Inferior, destacando en afloramiento por su color ana-
ranjado. Su límite superior viene marcado por un nivel
carbonatado blanquecino que resalta por encima de las
copas de los árboles de la ribera del Henares. Este nivel

Figura 22. Límite estratigráfico entre la Unidad Detrítica Superior y la Unidad Inferior. La discordancia viene dada por la ligera angularidad
que se observa entre las capas de ambas unidades.

Figura 23. Límite estratigráfico entre las unidades Inferior e Intermedia del Mioceno de la cuenca de Madrid. Las capas de la Unidad Inter-
media suprayacente y horizontales truncan a las de la Unidad Inferior que se hayan inclinadas hacia el Sur.



es equivalente a la discordancia entre las unidades Infe-
rior e Intermedia identificada en la Parada 5 (Fig. 23).

Por debajo de dicho nivel y hacia la izquierda del
cerro, aparecen una serie de capas discontinuas que
resaltan en el paisaje y que corresponden a cuerpos
conglomeráticos de base erosiva (Fig. 26) descritos en la
parada anterior. 

Figura 24. Itinerario desde la Parada 5 (A) a la Parada 6 (B), situa-
da en la base del cerro de Alarilla. Recorrido de 8 kms que se inicia
en la CM-101 en dirección a Humanes hasta alcanzar el cruce con la
Carretera GU-183; la parada se realiza 3 Kms después de dicho
cruce, a pie del río Henares.

En frente de la ubicación de la parada y hacia la
derecha de los afloramientos anteriores, los cuerpos de
conglomerados se adelgazan y dan paso a areniscas,
niveles carbonatados, y sobre todo, a lutitas de color
anaranjado (Fig. 25). Este cambio lateral de facies repre-
senta el paso de las partes terminales de abanicos alu-
viales procedentes de los relieves del norte (paleocana-
les de conglomerados), hacia una llanura fangosa (luti-

tas anaranjadas) con encharcamientos de agua esporá-
dicos (niveles carbonatados), que conformarían el pai-
saje en aquella época de la cuenca sedimentaria del
Tajo.

El nivel carbonatado blanquecino que culmina la
Unidad Inferior, se originó por procesos edáficos
(paleosuelo), como lo atestiguan los moldes de raíces
y en general las características de la roca (caliche).
Hacia el Sur, este mismo nivel se hace cada vez mas
carbonático cambiando sus características (facies),
convirtiéndose en una caliza de color gris, que con-
tiene restos de gasterópodos de agua dulce, algas
caráceas y restos de vertebrados (Najarro et al,
2006). Este tipo de calizas se interpretan como lacus-
tres someras. 

Este nuevo cambio lateral de facies permite reco-
nocer para la época la existencia de una zona vadosa
donde se enraizaban plantas en un suelo que se
encharcaba esporádicamente y otras veces se secaba,
formándose en este proceso un depósito en forma de
costra (paleosuelo). Más al sur y al mismo tiempo se
desarrollaría una zona que tenía un nivel más estable
en la lámina de agua, formándose zonas palustres
poco profundas donde vivían gasterópodos, algas,
plantas juncáceas, y vertebrados del tipo que actual-
mente habitan las sabanas de África, como son roe-
dores, conejos, rinocerontes, gacelas, etc. Esto últi-
mo se deduce por los estudios paleontológicos de los
numerosos yacimientos que se hallan en la cuenca
del Tajo, uno de los cuales se encuentra unos cente-
nares de metros más al sur de la ubicación de la para-
da (yacimiento del Arroyo de la Magdalena; Najarro
et al, 2006).

La Unidad Intermedia, se distingue por el color
más rojizo con respecto a la Unidad Inferior. Se divi-
de a su vez en tres secuencias sedimentarias que
empiezan con facies detríticas y lutíticas rojizas, bio-
turbadas y edafizadas, y acaban en capas continuas
de yesos o carbonatos de color más claro que dan
resalte.

La primera secuencia culmina con una primera
capa de yesos que resalta en el cerro por su tono
blanquecino (Figs. 25 y 26), y que se relaciona con
zonas palustres de aguas salinas, indicando un
clima cálido y árido propicio para la precipitación de
las evaporitas de yeso. Los términos carbonatados
que culminan las otras dos secuencias son de origen
lacustre somero y contiene restos de gasterópodos,
algas caráceas y moldes de raíces de plantas
(Fig. 27).
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La alternancia de depósitos aluviales y lacustres
representaría cambios cíclicos en la humedad, tempera-
tura y cantidad de sedimento disponible en la cuenca,
factores todos ellos, directamente relacionados con el
clima. Así, los sedimentos rojizos aluviales (conglomera-
dos, areniscas y lutitas rojas) corresponderían a perio-
dos de mayor temperatura y aridez con flujos de agua
torrenciales y discontinuos. Condiciones aun más extre-

mas, corresponderían los depósitos de yeso donde la
intensa evaporación de las aguas originaría la precipita-
ción de sus sales disueltas. Los sedimentos carbonata-
dos sin embargo, corresponderían a un clima mas
húmedo y de menor temperatura que permitía una cier-
ta estabilidad en la lámina de agua y la precipitación de
carbonato cálcico.

Figura 25. Panorámica del cerro de la Alarilla cerca de Humanes mostrando las litologías de las unidades Inferior e Intermedia del Mioce-
no de la cuenca del Tajo, el límite entre ambas (paleosuelo) y las secuencia estratigráficas en que a su vez puede subdividirse la Unidad Inter-
media.

Figura 26. Fotos de detalle de algunas de las facies sedimentarias que pueden observarse en el cerro de la Alarilla en las unidades Inferior
e Intermedia. Obsérvese la gran continuidad del paleosuelo que marca el límite entre las dos unidades del Mioceno.



Figura 27. Aspecto de campo de uno de los niveles carbonatados
lacustres del cerro de la Alarilla, mostrando los moldes de raíces de
plantas hacia la parte superior.

Finalmente, y al margen de las características de la
serie neógena, otra de las observaciones a realizar en
esta parada es la de reconocer los distintos niveles de
terrazas que el río Henares, en su curso medio y en
su proceso de encajamiento, ha desarrollado en este
sector. Los niveles relativamente más altos (terrazas
medias) se desarrollan preferentemente en la margen
derecha del río, mientras que las bajas se localizan
indistintamente sobre ambas márgenes. Todas ellas
dan lugar a extensas plataformas escalonadas sobre
las que frecuentemente se llevan a cabo tareas agrí-
colas, así como explotaciones de áridos naturales. En
los últimos años la alta demanda para la construc-
ción de obra civil, ha motivado la extracción intensi-
va de dichos materiales desde la localidad de Huma-
nes hasta las proximidades de Guadalajara.
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